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  Nota sobre nombres, topónimos


  y abreviaturas


  Los topónimos griegos, persas y demás nombres de la Antigüedad están escritos y abreviados según el estilo habitual del manual de referencia, el Oxford Classical Dictionary, Oxford, Oxford University Press 3.a ed., 1999. Y cito el nombre de las obras según su traducción inglesa.*


  Cronología del año 480 a. C.


  Nota: todas las fechas son aproximadas, excepto aquellas en cursiva. Estas fechas se basan en fuentes antiguas e investigaciones actuales. Todas siguen la narración de Herodoto, que es coherente, fidedigna y, desafortunadamente, vaga y contradictoria en lo que a ciertas fechas se refiere. En dichos casos, he escogido las propuestas de los eruditos que suponen menos cambios frente a la crónica de Herodoto.


  MAYO: Jerjes comienza a maniobrar con su ejército a través del Helesponto.


  JUNIO: Jerjes parte del Helesponto hacia Atenas.


  TERCERA SEMANA DE AGOSTO: soldados y navíos griegos toman posiciones en el paso de las Termópilas y en Artemisio, respectivamente.


  19 DE AGOSTO, LUNA LLENA: fin de los Juegos Olímpicos y del festival de Carnea.


  c. 27-29 DE AGOSTO: batallas de las Termópilas y Artemisio.


  c. 1 DE SEPTIEMBRE: la flota griega regresa de Artemisio y atraca en la bahía de Falero y en Salamina. Mientras, el ejército persa comienza su marcha hacia el sur.


  PRINCIPIOS DE MES DE SEPTIEMBRE: el ejército del Peloponeso al completo comienza a construir una muralla en el istmo.


  c. 1-6 DE SEPTIEMBRE: evacuación de Atenas.


  c. 4 SEPTIEMBRE: la flota persa se desplaza hacia el sur.


  c. 5 DE SEPTIEMBRE: las tropas de la vanguardia persa alcanzan Ática.


  c. 31 DE AGOSTO AL 20 DE SEPTIEMBRE: el ejército persa, después de conquistar Focea y Beocia, se reagrupa en Atenas.


  c. 7 DE SEPTIEMBRE: la flota persa alcanza las costas de la bahía de Falero.


  c. 21-23 DE SEPTIEMBRE: asedio de la Acrópolis de Atenas.


  c. 23 DE SEPTIEMBRE: el ejército persa toma la Acrópolis. El Consejo de Guerra ateniense decide por votación embarcar y retirarse al istmo de Corinto.


  NOCHE c. 23-24 DE SEPTIEMBRE: Mnesifilo, Temístocles y Euribíades obligan al Consejo de Guerra griego a cambiar de plan y permanecer en Salamina. Discusión entre Temístocles y Adimanto.


  AMANECER c. 24 DE SEPTIEMBRE: terremoto.


  ATARDECER c. 24 DE SEPTIEMBRE: misión de Sicinno contra los persas.


  MEDIANOCHE c. 24 DE SEPTIEMBRE: la flota persa entra en el estrecho de Salamina.


  c. 25 DE SEPTIEMBRE: batalla de Salamina.


  FINALES DE SEPTIEMBRE: los persas emprenden la retirada de Atenas.


  2 DE OCTUBRE DEL AÑO 480 A. C.: eclipse parcial de sol. El ejército espartano abandona el istmo (Ática).
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  Nota acerca de las embarcaciones


  La batalla de Salamina se libró con trirremes. Se trata de un barco de guerra construido en madera que podía desplazarse tanto a vela como a remo, aunque en batalla sólo se utilizaban los remos, pues la capacidad de maniobra y la velocidad lo eran todo. El término «trirreme» procede del vocablo griego trie-re-s, que significa: tres remeros, en referencia a los tres órdenes de remos que se veían en los costados del barco cuando éste navegaba en paralelo a la costa. El trirreme supuso una innovación en la industria naviera, y se desarrolló, probablemente, a lo largo del siglo anterior a la batalla de Salamina. En el año 480 a. C. era la nave más novedosa de cuantas surcaban el Mediterráneo. Durante dos siglos, este navío reinó como el soberano de los mares y Salamina fue su gran batalla.


  Disponemos de abundante información acerca del trirreme, aunque incompleta. Por desgracia para el estudiante interesado en la batalla de Salamina, la mayor parte de dicha información procede del período comprendido entre los años 430 y 420 a. C., esto es, al menos, cincuenta años después de las guerras médicas. Afortunadamente, los datos relativos a los trirremes de este período también son, por lo general, aplicables al período anterior. Con todo, la especulación en este sentido sigue siendo necesaria.


  El trirreme es un barco de líneas elegantes construido con madera.1 El trirreme griego medía, aproximadamente, unos cuarenta metros de eslora, entre cinco y seis metros de manga (dimensión esta última que podría alcanzar los doce metros con los remos extendidos) y tres metros de puntal. Los remos de un trirreme probablemente se ordenaban en tres niveles. En los dos órdenes inferiores, los remeros bogaban con los remos que sobresalían a través del casco y la borda, mientras que la tercera fila de boga se extendía por las postizas exteriores (este último dato se ajusta a las características del diseño propio de finales del siglo V a. C., aunque es probable que en el año 480 a. C. los trirremes griegos ya contasen con este elemento).


  La proa se remataba con un espolón consistente en un tocón de madera revestido de cobre y armado con tres aguzadas hojas de metal. Dicho espolón se colocaba en la línea de flotación y se extendía casi dos metros y medio por delante de la proa.


  Los fenicios, que se jactaban de ser los mejores marinos del Mediterráneo, continuaron armando las naves siguiendo los métodos propios de su tradición náutica. Los trirremes fenicios contaban, más o menos, con la misma longitud de eslora que sus equivalentes griegos, aunque con algo más de manga. Algunos historiadores postulan que los trirremes fenicios eran más altos que los griegos y que carecían de postizas. Con el fin de poder transportar una cantidad extra de infantes de marina, las naves fenicias contaban con una ancha cubierta bordeada por un baluarte dispuesto para proteger a la apretujada tripulación de una posible caída por la borda. Los bordes del puente superior se cu brían con una fila de escudos, y el espolón tenía una forma larga y afilada en vez de achaparrada y dentada. También ambas naves se ornamentaban, tanto las griegas como las fenicias, aunque con estilos diferentes.


  Se estima que un trirreme griego en orden de marcha a remo podría alcanzar de cinco a seis nudos como velocidad de crucero, velocidad que podría llegar a siete u ocho nudos a plena boga.


  En ciertas maniobras en que podría requerirse una velocidad más explosiva, en el transcurso de una batalla, por ejemplo, se cree que las naves podían desplazarse a nueve o diez nudos.


  El trirreme era un barco muy largo y estrecho según la proporción entre la eslora y la medida de los baos (la manga), característica que hacía de esta embarcación una nave tan veloz como frágil. Por tanto, las flotas de trirremes evitaban internarse en mar abierto, realizaban sus travesías bordeando la costa y preferían, a ser posible, no pernoctar en el mar.


  En el caso ateniense, que es el que mejor conocemos, los trirremes solían contar con una tripulación de doscientos hombres: ciento setenta remeros, diez infantes de marina y cuatro arqueros, así como varios marinos de segunda y oficiales de baja graduación, inclidos el jefe de boga, el sobrecargo, el jefe de popa, el carpintero, el contramaestre y los gavieros. Cada uno de los trirremes contaba con un capitán que, en Atenas, recibía el nombre de trierarca, por lo general un hombre acaudalado que en ocasiones no actuaba más que como figurante. El individuo más importante a bordo era el timonel, también conocido como piloto, que manejaba el doble timón de popa. Un piloto capaz podía llevar, él solo, el barco a la victoria.


  Los bogadores se embarcaban desarmados. Probablemente no contarían con uniforme alguno y vestían un sencillo taparrabos dentro del caluroso y casi asfixiante espacio entre cubiertas. Los arqueros embarcaban con arcos y flechas y, al igual que los infantes de marina griegos, se pertrechaban con cascos de bronce, armaduras, un escudo redondeado de buen tamaño, aunque estos últimos combatían con espadas y jabalinas. La mayor parte de sus oponentes persas estaban equipados de modo similar, pero algunos de ellos disponían de otro tipo de armamento, bastante variado, que comprendía hoces, hachas, dagas y enormes cu chillos.


  Las tripulaciones veteranas combatían utilizando la capacidad de maniobra de la nave: hacían uso del espolón para embestir a la embarcación enemiga y procuraban retirarse antes de que ésta tuviese oportunidad de contraatacar. Las tripulaciones menos experimentadas solían optar por el abordaje simple: enviaban a sus arqueros y marinos a la lucha cuerpo a cuerpo. Las flotas con tendencia a utilizar tácticas de abordaje en vez de intentar hundir a su oponente mediante una embestida de espolón probablemente elevarían el número de combatientes a bordo, pudiendo llegar a transportar hasta cuarenta guerreros por barco.


  Parece ser que cada nave de la escuadra fletada por Grecia en el año 480 a. C. contenía diez infantes de marina y cuatro arqueros. Los barcos de la flota persa llevaban a cuarenta guerreros, entre infantes de marina y arqueros. Este grupo solía constar de treinta iranios (persas o medos) y diez escitas (arqueros, oriundos de los pueblos nómadas del Asia central). Todos los barcos de la flota griega eran griegos, mientras que ninguna de las naves de la flota persa era persa. Las embarcaciones persas las aportaban las naciones sujetas al dominio del imperio: fenicios, egipcios, carios y también griegos, entre otros. Los persas se limitaban a aportar soldados, arqueros y miembros del almirantazgo. Entre todos los aliados, los fenicios eran considerados los dueños de la mejor escuadra de la flota persa, seguidos de carios y jonios, los griegos de las colonias orientales.


  La presencia de tan elevado número de iranios y escitas en los barcos reflejaba la inquietud persa. Persia constituía una potencia terrestre. Los persas, como jinetes que eran, contemplaban a la gente de mar con cierto desprecio. Ellos, con su dotación de guerreros y arqueros en los barcos, intentaban convertir las batallas navales en combates terrestres. Como compensación, su presencia dificultaba que ciertos aliados descontentos desertasen uniéndose al bando griego.


  Los tres órdenes de boga de los trirremes griegos se conocían del siguiente modo: los de la línea superior se llamaban los thranitai (los tranites), palabra que significa «los hombres de los baos»; en el siguiente nivel se encontraban los zygitai (los cigites) o «los hombres de los bancos transversales»; y la fila inferior recibía el nombre de thalamioi (los talamites) o «los hombres de la bodega», término que también puede traducirse como «los hombres del dormitorio». Este último nombre probablemente haga referencia a la práctica de utilizar la bodega para descansar o dormir. La dotación completa de boga dentro de un trirreme ateniense consistía en cincuenta y ocho cigites y cincuenta y dos talamites divididos, respectivamente, en dos grupos de veintinueve y veintiséis remeros por banda, además de sesenta tranites divididos en dos grupos de treinta. Sumaban, en total, ciento setenta remeros.


  Los marinos, los arqueros, el piloto, el capitán y los vigías se situaban en cubierta. Todos ellos debían permanecer sentados siempre que fuese posible, sobre todo en batalla, pues el menor movimiento podría desequilibrar la nave y alterar el trabajo de los remos. En los trirremes griegos del año 480 a. C., la cubierta era un lugar endeble: una estrecha bóveda de madera dispuesta en el centro de la embarcación, de modo que conformaba una pasarela que recorría la crujía de la nave. La cubierta de los trirremes también servía como protección para los remeros del orden superior de boga.


  Los trirremes de la época que nos ocupa se construyeron con el propósito de obtener «velocidad y capacidad de maniobra».2


  Sin embargo, los trirremes griegos que participaron en la batalla de Salamina eran más pesados que los de la flota persa. Parece extraño, y más teniendo en cuenta el gran número de guerreros y el tipo de defensas con que los persas equipaban sus naves; sin embargo, podría revelar la decisión griega de construir embarcaciones más poderosas con el objetivo de contrarrestar en lo posible la superioridad, tanto en número como en experiencia, de la armada persa. Las naves pesadas pueden acabar con otras más ligeras siempre que se den determinadas condiciones. Por tanto, si Atenas lograba establecer el combate en dichas circunstancias tendría una oportunidad de vencer. Por esa razón construyeron embarcaciones más pesadas. La diferencia de peso refleja la oportunidad de que disfrutaron los persas para varar sus trirremes y secar los cascos al sol durante las semanas anteriores a Salamina.


  Los trirremes atenienses, sin embargo, pasarían algo más de tiempo en el agua, de ahí su mayor peso.


  Como en batalla los trirremes navegaban mediante tracción humana, la victoria dependía en gran parte del entrenamiento y la dureza de los bogadores, en mantenerlos bien alimentados (el pescado en salazón acompañado con tortas de pan de avena solía ser la dieta básica), bien hidratados (se calcula que siete litros de agua por hombre y día) y con suficiente tiempo de descanso en tierra firme (por lo general, al mediodía y por la noche). Aparte de su condición de guía ideológico, un capitán triunfante asumiría su papel como entrenador y psicólogo igual que sus funciones como comandante de guerra.


  Un aspecto esencial consistía en lograr que los ciento setenta remeros bogasen a la vez. La difícil tarea de coordinar la cadencia de boga recaía en el jefe de remeros de cada nave. Este oficial se situaba en la pasarela de cubierta, a medio camino entre proa y popa, y desde allí gritaba las órdenes pertinentes a sus hombres. Los remeros apenas podrían escucharlas, dado el estruendo de los remos chapoteando en el agua y la absorción natural del sonido causada por tal acumulación de cuerpos humanos. Por ello el jefe de boga habría de recurrir al auxilio del jefe de popa, que, observando detenidamente a su compañero, repetiría sus órdenes a los remeros de popa, mientras que otro oficial procedía del mismo modo en proa.


  Al mismo tiempo, el contramaestre marcaba la cadencia con los agudos pitidos de una zampoña o caramillo. En ocasiones, la tripulación al completo emitiría un grito rítmico que repetirían una y otra vez con el fin de marcar el compás de boga. Las tripulaciones atenienses entonaban los gritos de «o opop, o opop»


  y «ryppapai», cada uno de ellos onomatopeyas del sonido que producen los remos al golpear el agua. Esos golpes consistían en un rápido y poderoso tirón seguido de una larga pausa para recobrar la posición del remo. Aristófanes, el escritor de comedias, comparaba la situación con un coro de ranas croando al unísono: «Bre-ke-ke-kes, ko-ax, ko-ax».3


  Con ciento setenta remeros bogando como un solo hombre, la visión de los costados del trirreme en plena boga, sentado en la proa con la vista dirigida hacia popa, debía de conformar un espectáculo hipnótico. Con todo, el trirreme no era una nave muy grande. Tan sólo de cuarenta metros de eslora, es decir, un poco más del doble que las traineras de ocho remos que utilizan los atletas de hoy día. Dicho de otro modo, apenas alcanza la medida de un velero o la de un remolcador de los utilizados para llevar a los tran satlánticos a puerto, un poco más de la mitad de un submarino alemán de la Segunda Guerra Mundial, una cuarta parte de un acorazado de principios de siglo XX o una séptima par te de un portaaviones estadounidense de la Segunda Guerra Mundial. En resumidas cuentas: un trirreme agrupaba a doscientas personas, o más, en un espacio de dimensiones muy reducidas.


  Se requiere de cierto ingenio para mantener a tantos hombres bajo control dentro de una nave tan pequeña, y más difícil aún sería mantener el orden dentro de una flota de cientos de barcos y cientos de miles de hombres. Era imprescindible, por tanto, una cuidadosa planificación, un sistema de señales visuales y sonoras capaces de establecer comunicación a distancia y un entrenamiento constante.


  Cada trirreme llevaba pintado un par de ojos en la proa y un nombre, aunque éste solía indicarse con un simple dibujo en vez de con una palabra. No pocos trirremes lucían en el casco unos magníficos ornamentos. Entonces, no debe extrañarnos que los trirremes puedan parecernos a veces tan complicados como los seres humanos. Las siguientes páginas tratarán con más profundidad las características y complejidades de estas embarcaciones. De momento, reparemos tan sólo en la presencia de un nuevo tipo de barco de remos en las flotas de aquella batalla del año 480 a. C.: la «pentecóntera», un navío de cincuenta remos dispuestos en dos grupos de veinticinco por banda, en orden de una o dos bogas. Esta nave, de todos modos, tuvo escasa importancia en Salamina.
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  LA BATALLA DE SALAMINA


  El mayor combate naval de la Antigüedad


  PRÓLOGO


  El Pireo


  Él fue el último ateniense. Y todavía lo es, siempre que se pueda considerar como tal a una caja llena de huesos. En vida respondió al nombre de Temístocles, el arquitecto de la mayor batalla naval jamás librada. Hoy, sus restos yacen sepultados en terreno ateniense, en un lugar secreto a las afueras de las murallas del puerto de El Pireo, donde, según se rumorea, descansa un hombre que murió en el exilio. La familia de Temístocles, según dicen, había exhumado los huesos de su primera tumba, en el extranjero, para enterrarlos delante de las narices de las autoridades.


  La treta a buen seguro logró dibujar una sonrisa en la boca de la calavera, pues ¿quién era más astuto que Temístocles entre todos los ingeniosos atenienses? Nadie, a excepción, quizá, del viajero cuya embarcación navegaba una mañana de verano del año 430 a. C.1 frente al lugar donde se hallaba el sepulcro de Temístocles. El espectador era el hombre que colocó al artero estratega en aquel lugar, y que bien podría estar dando gracias a los dioses, allí, situado en una cubierta barrida por el viento, mientras miraba hacia el último ateniense que viese jamás.


  Herodoto, que así se llamaba, no había contemplado el fin de los atenienses, pues Atenas reinaba en el mar y él había pasado su vida recorriendo las rutas marítimas. Pero desde la posición que ocupaba en la nave podía otear el lugar donde se situaba el más lúgubre campo de batalla naval de entre todas las libradas por Atenas. El canal, situado frente al lugar donde descansaban los huesos de aquel gran hombre, fue donde Temístocles, cincuenta años antes, había jugado con la existencia de la propia Atenas durante el transcurso de un solo día. A Herodoto, en cubierta, le bastaba con volverse hacia occidente para ver el lugar alzándose como una roca: Salamina.


  Parecía más una fortaleza que una isla. Solamente la separa del continente una delgada tira de agua azul: el estrecho de Salamina. Independiente en otros tiempos, la isla ya hacía mucho tiempo que pertenecía a Atenas, cuyo dominio se extendía en la otra orilla del angosto canal. En ese paso marítimo, en el año 480 a. C., tuvo lugar una batalla en el lugar exacto que había previsto Temístocles. A principios de otoño, cuando los días y las noches duran exactamente el mismo tiempo, un millar de barcos de guerra combatieron para decidir el futuro de Grecia. Por un lado, la invasora Persia, que se había propuesto añadir los estados helenos al más vasto imperio que había conocido el mundo; por el otro, los tenaces nativos que luchaban a muerte por preservar su libertad. El día amaneció con luz blanquecina; doce horas después, un sol rojizo se puso en el horizonte, con los restos de una de las flotas huyendo del estrecho mientras la otra la perseguía, hostigándola.


  Si la batalla hubiese discurrido de otro modo, Grecia habría sido gobernada por reyes y reinas. Uno de estos monarcas fue Jerjes, el Gran Rey de Persia, que presenció la batalla desde la costa.


  La otra era Artemisia, reina de Halicarnaso (la actual Bodrum, en Turquía), dama y capitana de guerra que participó en el combate..., una de las escasas mujeres que, a lo largo de la historia escrita, han gobernado un navío de guerra en batalla.


  Entonces, cincuenta años después, Atenas se desangraba. Sólo un artista de la huida, como era Herodoto, habría podido realizar la hazaña de que un mercante atracase en El Pireo durante una plaga y, algo más difícil si cabe, conseguir una plaza a bordo.


  Herodoto, tras toda una vida de viajes, había aprendido algo más que obtener simples recursos. El hombre ya había cumplido los cincuenta,2 lucía barba luenga,3 tenía el rostro delgado y curtido por la intemperie, y las entradas de su cabello eran cada vez más pronunciadas, revelando la existencia de una frente surcada de arrugas. Herodoto vestía un capote que formaba pliegues sobre su túnica,4 botas resistentes y un sombrero de ala ancha.


  Al llegar a Atenas y encontrarse la ciudad sufriendo el asedio de un ejército enemigo, Herodoto probablemente habría decidido no permitir que le afectase el asunto. Aquella guerra sería simplemente otra más, el colofón de una serie de enfrentamientos que sostenía Atenas con otras ciudades griegas rivales. Herodoto sabía que esas inexpugnables murallas conectaban el puerto de El Pireo con Atenas, a casi cinco kilómetros de distancia. La flota ateniense dominaba los mares y enviaba en convoyes todos los suministros que la ciudad pudiese necesitar, ya fuese pescado de Sicilia, grano de Crimea o artículos de lujo de Lidia. No había nada que estuviese demasiado lejos ni que fuese demasiado caro para resistir la atracción de un puerto que refulgía con el resplandor de las monedas de oro al que, además, protegían trescientos navíos de guerra. Fuera como fuera, Herodoto no había contado con la epidemia. Los hombres morían bajo pórticos de mármol, al lado de grupos de estatuas, y en cuidados jardines. Después de concluir la misión que lo había llevado a Atenas, se hizo con un alojamiento a bordo de un barco mercante. Se había librado por los pelos y, a pesar de ello, al echar un último vistazo sobre Atenas, probablemente sintiese tanto temor como alivio. El espectáculo que se divisaba desde cubierta no componía en ningún modo una estampa corriente. De hecho, ese panorama, el aire salado y el hedor del humo, conjuntado con los lejanos lamentos de los enfermos y el cercano chapoteo de los remos en el puerto, sacó a la luz el trabajo de Herodoto.


  Había dedicado su carrera a la confección de un colosal libro de investigaciones, por utilizar el significado literal de lo que él llamó Historiai y nosotros llamamos Historias. Algunos lo llaman Padre de la Historia, mientras que otros lo apodan como el Padre de las Mentiras. Pero mientras se dedicaba a realizar sus investigaciones desde Babilonia hasta Ucrania y desde Egipto hasta Italia, Herodoto alumbraba a todo al que conocía con la áspera luz de una mente sin ilusiones. Incluso hoy día, 2500 años después, sus análisis se nos muestran con la simple eficacia de la palanca de Arquímedes.


  Al mirar hacia atrás, a través de la cubierta del barco, a Herodoto le bastaba dirigir la vista hacia el este para contemplar la ciudad de Atenas coronada por la Acrópolis. Esa colina rocosa, el centro histórico de la ciudad, mostraba el entonces templo nuevo de Atenea Partenos, conocido hoy como Partenón. Hacia el norte de la Acrópolis, se extendían las mejores granjas y dehesas de toda Grecia, aunque en aquella ocasión lo único que percibiese el ojo de un visitante fuesen columnas de humo negro alzándose hacia el cielo azul del estío. Las granjas de los alrededores de Atenas ardían. Habían caído todas bajo la antorcha de un ejército rival comandado por el archienemigo de Atenas: Esparta. Era el segundo año de la guerra del Peloponeso (431-404 a. C.), el comienzo de una sangrienta lucha intestina por obtener la supremacía en la península.


  Desde su perspectiva a bordo de la nave, Herodoto podría haberse vuelto de nuevo hacia occidente para contemplar una vez más la isla llamada Sagrada Salamina.5 En aquel mismo lugar, en el año 480 a. C., Atenas y Esparta habían dejado a un lado sus diferencias y se habían unido frente al enemigo persa como dos bueyes uncidos al mismo yugo. Después de aquella gran batalla naval, los vencedores erigieron dos monumentos en la isla6 y un tercero en el islote que abría el paso del estrecho. Entregaron parte del botín persa capturado durante y después de la batalla como ofrenda a los dioses en señal de agradecimiento. Estas ofrendas incluyeron tres trirremes fenicios, uno de los cuales aún se hallaba en su lugar en tiempos de Herodoto. En el sagrado Delfos, el botín arrebatado a los persas sirvió para financiar una magnífica escultura de Apolo de casi cinco metros y medio de altura en la que se representa al dios sujetando en la mano el palo de mesana de uno de los navíos de guerra capturados.


  En el año 480 a. C., en ese estrecho, los dioses de la guerra tuvieron que decidir entre otorgar sus favores a la armada persa o a la flota griega. Los persas se habían presentado con una abrumadora fuerza terrestre y naval para realizar una expedición punitiva contra Atenas. Una generación antes, ésta había atacado a una ciudad persa de la zona occidental de Anatolia, en la moderna Turquía. Al fin habían obtenido un pretexto, porque lo que Persia deseaba en realidad era conquistar Grecia entera. Durante los tres meses anteriores a la batalla de Salamina, los persas ha bían marchado sobre el norte y el centro de Grecia, aplastado a las fuerzas espartanas en el paso de las Termópilas, combatido a la marina ateniense consiguiendo un empate técnico en Artemisio, hasta entrar triunfalmente en Atenas y quemar los antiguos templos de la Acrópolis reduciéndolos a cenizas. Dueños de una vasta flota, los persas confiaban en obtener la victoria en Salamina. Pero los dioses siempre se mostraron dispuestos a censurar los excesos de la sed de venganza, y a Jerjes, el emperador persa, habría de atragantársele la sangre griega.


  El mundo jamás fue testigo de una batalla semejante. En un estrecho de apenas un kilómetro y medio de anchura, se agruparon combatientes de los tres continentes que conformaban el Mundo Antiguo: África, Asia y Europa. La flota persa no sólo contaba con iranios y guerreros del Asia central, sino también con egipcios, fenicios, chipriotas, panfilios, lidios, cilicios, e incluso griegos de las colonias de Anatolia y las islas del Egeo. En el otro bando, la escuadra helena incluía contingentes de hombres procedentes de dos docenas de ciudades-estado independientes, la mayoría ubicadas en la Grecia continental, algunos oriundos de las islas Cícladas y Jónicas, y un barco, uno solo, procedente de la Magna Grecia.


  Salamina fue un acontecimiento demográfico de gran relevancia.7 Más de doscientos mil hombres combatieron en la batalla. Y quizá veinte mil soldados se alinearon en las costas del estrecho, dispuestos a auxiliar o a rematar a los supervivientes, según el bando en el que combatiesen. Además, cerca de cien mil personas, entre ancianos, mujeres y niños, habían abandonado Atenas en calidad de refugiados. En total, unos trescientos mil in dividuos, militares y civiles, tomaron parte en la batalla de Salamina. Esto representa un número enorme para el mundo del año 480 a. C. Para expresar estas cifras en función de la estadística demográfica actual, el número equivalente supondría unos veinte millones de personas.


  Los marinos de Salamina también formaban un grupo muy heterogéneo. Sin lugar a dudas, en él se encontraban tracios de roja cabellera, fenicios de tez bronceada y egipcios de piel negra, entre otros. Allí se citaron ciudadanos libres y esclavos, los reyes y el pueblo llano, jinetes convertidos en marinos y auténticos navegantes con toda una vida de mar a sus espaldas. Se hablaba una verdadera mezcolanza de lenguas, pero el griego se utilizaba en ambos bandos. Había tantos griegos combatiendo a favor de los persas como en su contra. Y esos griegos, rivales en la batalla, leían la misma literatura y adoraban a los mismos dioses, pero, con todo, en sus plegarias los unos rogaban por la derrota de los otros.


  En el sofocante y angosto espacio disponible bajo las cubiertas de las naves, los barcos de Salamina se movían a golpe de remo, impulsados por hombres cubiertos con poco más que un sencillo taparrabos. En cubierta se sentaban individuos fuertemente armados y dispuestos a entrar en liza en cuanto las naves se atacaran. Los infantes de marina griegos se pertrechaban con coraza y casco de metal, armados de jabalina y espada. Los persas contaban con hombres tocados con turbante y cota de lino, provistos de escarcinas y dagas, lanzas, hachas de guerra o cuchillos de filo largo. La mayoría de los destacamentos de cada nave contaba con unidades de arqueros que aguardaban para atacar a sus enemigos incluso en el agua.


  Taimados atenienses que colocan trampas con el mismo cuidado con el que un cirujano compone huesos; un emperador persa que pensaba poder devastar las costas helenas con la misma contundencia con que su caballería atravesaba la elevada meseta irania; una intrigante reina de Halicarnaso que peleaba por ganar un puesto en un mundo de hombres, pero que a la vez combatía contra la libertad de todos los demás; eunucos, esclavos, contramaestres y marineros, esposas y concubinas aguardando en la costa y miríadas de remeros a bordo; el regusto de demasiadas raciones de pescado en salazón con tortas de avena; los perfumes de los gerifaltes persas, el olor de decenas de miles de cuerpos que a duras penas se bañaban y el hedor de los cadáveres empapados en la playa. Los días en que, en una rápida secuencia, Atenas había sido evacuada, invadida e incendiada, y en que, además, las naves de dos malhadadas naciones combatieron por la supremacía de su imperio en el estrecho de Salamina. Todo eso se había desarrollado allí, dentro de un espacio tan reducido que uno de aquellos veloces trirremes podría atravesarlo en diez minutos. En un lugar que había formado parte de la vida de Herodoto desde su infancia, y que conocemos gracias a docenas de anécdotas narradas una y otra vez. Y entonces, mientras su barco rodeaba la costa de la isla de Salamina, la historia se apareció ante él para ser contada.


  Los barcos de Salamina constituyeron las estructuras de madera más importantes de la historia de Grecia desde la construcción del Caballo de Troya. De todos modos, para Herodoto no debió de ser fácil narrar ese acontecimiento. Las crónicas de la batalla permanecieron mudas. Los rudimentarios archivos del estado ateniense contenían pocos partes de guerra oficiales, y tampoco los escribas persas publicaron sus crónicas.


  Los poetas griegos, a buen seguro, estaban impacientes por narrar la historia; ello motivó que en el siglo V a. C. se crease casi toda una industria literaria acerca de la invasión persa. La más prestigiosa obra en verso que ha llegado a la actualidad es Los Persas, una obra dramática que trata de la batalla de Salamina, escrita por Esquilo, el gran poeta trágico ateniense, quien, muy probablemente, tomó parte en el combate. También disponemos de un buen fragmento lírico, escrito en el año 410 a. C. por un tal Timoteo de Mileto, que nos muestra un vívido, y a veces desmesurado, fresco de la batalla. Pero muy poco queda de otros poemas que, en otro tiempo, patrióticos eruditos aprendieron de memoria.


  Herodoto conocía las obras de Esquilo y había leído las inscripciones atenienses. Pero, al mismo tiempo, sabía que el mejor modo de averiguar qué significó realmente la batalla de Salamina exigía hablar con los hombres que habían participado en ella. Él no era más que un niño cuando Artemisia y sus naves regresaron a su ciudad de origen, Halicarnaso, así que resultaba imposible entrevistarse con los capitanes del año 480 a. C. No obstante, sí es posible que conociese a sus descendientes y supiese de las historias familiares. Y, además, probablemente gozase de la oportunidad de poder conocer a veteranos de ambos bandos durante sus viajes por Grecia y el imperio persa. También es posible que navegase a través del canal de Salamina y examinase las naves con el ojo experto adquirido tras toda una vida de viajes por mar.


  En realidad, ¿cómo se habría desarrollado la batalla librada en ese fatídico estrecho? ¿Cómo se había decantado la victoria a favor de una Atenas que, más que ser una ciudad, se había convertido en un campamento de doscientos barcos y cien mil exiliados? ¿Cómo es que la derrota le tocó al bando persa, que había saqueado Atenas y hecho temblar a valles y colinas a lo largo y ancho de Grecia?


  Ésas fueron las preguntas que se planteaba Herodoto en sus reflexiones. Sus respuestas, aunque extensas, no recogen todos los detalles de la batalla de Salamina. Herodoto dispuso del lujo de poder escoger, del privilegio de seleccionar. Por lo tanto, si una información proviene de una fuente distinta no ha de ser rechazada sólo porque Herodoto no la mencione. Pero también merece la pena ser muy prudente con cualquier afirmación que lo contradiga, porque Herodoto fue un excelente historiador. Es uno de los más perspicaces y escépticos estudiantes del pasado que jamás haya escrito una obra, y también uno de los más honestos. Después de décadas de haber sido desestimado por su superficialidad, Herodoto ha vuelto a recuperar el aprecio que merece como el historiador sensato y fiable que es.


  Durante los años posteriores a la conclusión de la obra de Herodoto, poco después del año 430 a. C., otros prosistas de la Antigüedad se ocuparon del tema de Salamina. Entre ellos se incluye un nombre famoso, Plutarco, pero casi todos los demás no son más que un grupo de escritores imprecisos y casi desconocidos. Muchos vivieron en la época romana, aunque algunos ejecutaron cuidadosas investigaciones leyendo los primeros escritos griegos. Las sombras de la batalla se iluminan algo más con la luz procedente de pruebas mucho menos célebres, como son las inscripciones griegas, las obras de arte y los yacimientos ar queológicos. Por otra parte, hoy disponemos de información topográfica, meteorológica y náutica correspondiente al área de Salamina, muy útil para entender las condiciones que se afrontaron en la Antigüedad. Algunas de las cuales, los vientos, por ejemplo, han variado muy poco desde aquellos tiempos.


  Mientras, del lado persa se conservan muchísimos menos datos relacionados con las guerras médicas. Herodoto, un griego, se convierte en la principal fuente de información acerca de la política de la antigua Persia durante la guerra. Y así, hoy, ahon dando en la historia de Salamina, podemos presentar un nuevo cuadro de la batalla. No es que Herodoto esté equivocado. Mejor sería decir que tanto él como otras fuentes de la Antigüedad han sido malinterpretadas. Si ahora podemos realizar la lectura correcta de sus obras se debe, fundamentalmente, a tres razones.


  Después de años de ser despreciada, y gracias al fruto de investigaciones recientes, la antigua Persia vuelve a ser vista como pretendía Herodoto. Ha llegado hasta nosotros una amplia cantidad de información acerca de Persia, datos de importancia relativa respecto a la invasión persa de Grecia, y nuestros eruditos han sabido sacar buen partido de ella. Estas investigaciones demuestran que Persia no fue un imperio ni decadente ni opaco, sino que conformaba un poder formidable e innovador al que los antiguos griegos, y la moderna cultura occidental, le debían, le debemos, mucho.


  En cuanto a los griegos, durante mucho tiempo se han considerado como los hijos de la libertad. Ahora, sin embargo, los conocemos como los fundadores de la democracia imperialista.


  Podemos apreciar en ellos el conocimiento que tuvieron de los dolorosos acuerdos a los que un buen sistema social se debe comprometer para sobrevivir en medio de un mundo hostil.


  Por último, un nuevo enfoque de la historia militar acerca de la experiencia en combate, así como una considerable cantidad de información acumulada a partir de las hipotéticas reconstrucciones de los barcos de guerra de la antigua Grecia, nos permite entender lo sucedido en Salamina con una mayor veracidad. Podemos escuchar las trompetas, podemos sentir la colisión de los espolones y también podemos ver la sangre tiñendo las aguas.


  La leyenda dice que Herodoto leía sus Historias en voz alta ante su audiencia, ya fuese en Atenas, Olimpia o en cualquier otro lugar. Lo cierto es que parece que el libro fue creado con la intención de servir tanto a la palabra hablada como a la escrita. Por lo tanto, no es difícil imaginar que, poco antes de embarcar en su nave, en El Pireo, Herodoto se dirigiese al público ateniense. Una gran audiencia se habría congregado en el Odeón, una sala de espectáculos ubicada en la ladera sur de la Acrópolis, que, según dicen, fue construida a imagen y semejanza de la tienda regia de Jerjes. Los hombres presentes, con alguna que otra mujer entre ellos (cortesanas y apenas un puñado de grandes dames de la aristocracia, pues las mujeres atenienses no osarían mezclarse entre los hombres en público), anhelarían escuchar un recital pronunciado por un virtuoso.


  Dadas las circunstancias –la guerra y la peste–, el público ateniense deseaba, por encima de todo, olvidar. Imploraba una historia acerca de su heroico pasado. En cuanto el orador ocupó su puesto en la tarima, el público fue todo oídos para aquel anciano locuaz.


  El maestro se levantó y comenzó su recital:


  La publicación que Herodoto de Halicarnaso va a presentar de su historia se dirige principalmente a que no llegue a desvanecerse con el tiempo la memoria de los hechos públicosde los hombres, ni menos a oscurecer las grandes y maravillosas hazañas, así de los griegos como de los bárbaros.** Con este objeto refiero una infinidad de sucesos varios e interesantes, y expongo con esmero las causas y motivos de las guerras que se hicieron mutuamente los unos a los otros.8


  PRIMERA PARTE


  El avance
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  Capítulo 1


  Artemisio


  Agobiada por el calor propio del mes de agosto, incluso de noche, la bahía de Artemisio es un hormiguero de actividad.


  Cincuenta mil hombres se hallan en plena labor a la luz de las ho gueras. Por allí corren a reparar pertrechos estropeados, por allá transportan los cuerpos de los fallecidos a las piras funerarias. En un punto llenan jarras de agua y odres de vino en el manantial, en otro se envían mensajes de desinformación al enemigo, que está muy cerca, por detrás de ellos. Algunos hombres se abrochan el barboquejo de sus cascos de bronce y otros ajustan las correas de las aljabas que llevan a la espalda, pero la mayoría no porta más que un cojín para sentarse a los remos, confeccionado con piel de oveja. Mientras los hombres trabajan, los aromas habituales del lugar, la salmuera, el tomillo y la tamuja de los pinos, se mezclan con el hedor del sudor y la fetidez de los cadáveres.


  La ensenada está bordeada a lo largo de la línea de la costa por una hilera de, más o menos, doscientos cincuenta trirremes amarrados por la popa. Un par de escalas están apoyadas en cada barco y toda una horda de hombres de manos encallecidas se agarra a los escaños, ayudando a los remeros a subir hasta su banco.


  Los gruñidos de los bogadores se mezclan con el crepitar de la madera de las hogueras, mientras que los gritos de los jefes de boga ahogan el sonido de los cinceles golpeando contra las rocas.


  La armada griega está zarpando.


  De entre todos los hombres que se agolpaban en la playa, solamente uno tenía plena conciencia de la escena en su conjunto. Era el jefe de los estrategas griegos, un hombre que durante años había planeado cómo hacer la guerra con Persia; y ya había llegado su momento. Ese hombre era Temístocles.


  Su poderosa presencia se recortaba en la noche. Tenía alrededor de cuarenta y cinco años. Temístocles de Atenas, hijo de Neocles, era un guerrero veterano. Probablemente llevaría un casco de bronce y una coraza, de bronce también, sobre una túnica de lino que le llegaba hasta la mitad del muslo, grebones (espinilleras de bronce) y sandalias con protecciones de cuero. De haberse quitado el casco, habría revelado un rostro mofletudo, enmarcado por pelo cortado al rape y una barba cerrada y con bigote. Su frente mostraba profundas arrugas, y sus ojos, grandes y prominentes, sufrían una ligera anomalía. Sus altos pómulos flanqueaban una nariz chata, y su mandíbula aparecía dominada bajo una boca que representaba el triunfo de lo práctico sobre lo estético.


  Era el rostro de un monje o un mercenario. Sus rasgos se conservan plasmados en un antiguo busto cuyas inscripciones le atribuyen esos rasgos, en vez del semblante clásico de las esculturas. No sabemos si el retrato escultórico nos muestra un parecido razonable, pero, si se trata de una figura idealizada, la obra plasma una gran inspiración. Su rostro contiene una fuerza irresistible, como correspondería al de un hombre poderoso e inteligente que sólo necesita su voluntad para enfrentarse a su enemigo hasta someterlo.


  Durante tres días, del 27 al 29 de agosto, Temístocles dirigió la flota griega hacia su primer encuentro contra la mucho más experimentada armada persa. Los griegos se concentraron en Artemisio, en el extremo norte de la isla de Eubea, a dieciséis kilómetros de los persas, situados al otro lado del estrecho, en la costa de la Grecia continental. A pesar de que los superasen en una proporción ligeramente mayor de dos a uno, los griegos consiguieron mantener neutralizada a la flota enemiga. No importaba ya la necesidad urgente de una retirada, y más en aquel momento en que los persas ya habían atravesado el cercano paso de las Termópilas y el rey espartano había muerto; poco importaba el problema que suponía evacuar a más de cien mil personas fuera de Atenas; poco importaban las columnas de humo ni la catástrofe que suponía el avance persa: Temístocles tenía una razón para ser feliz.


  En poco más de tres años, había conseguido que Atenas pasara de ser una ciudad que daba la espalda al mar a ser la primera potencia marítima de Grecia; la orgullosa dueña de doscientos trirremes. Había construido una flota y, después de largas negociaciones, había conseguido cerrar un acuerdo que le permitiría trazar un plan destinado a salvar la ciudad de la invasión persa, que ya entonces veía venir. Y así se convirtió en el primer ciudadano de Atenas y en el comandante en jefe de la flota griega. No estuvo nada mal el logro, y más para un hombre que no pertenecía al selecto círculo social de la aristocracia ateniense. Un hombre que expresaba su pragmatismo sin rodeos:


  Puede que no sepa cómo afinar una lira ni tocar el arpa, pero sí sé cómo hacer que una pequeña y desconocida ciudad se convierta en una urbe grande y famosa.1


  También eso era todo un mérito para un hombre que horrorizaba a los miembros de la vieja guardia, para un hombre al que, tiempo después, el filósofo Platón le reprocharía haber convertido a los atenienses, férreos infantes, en chusma marinera. Pero entonces Temístocles se mantenía como el campeón de los colosos envueltos en la tremenda lucha sin reglas que era la política ateniense. Había un nuevo juego, inventado justo cuando Temístocles alcanzaba su adolescencia. Porque, en el año 508 a. C., una revolución consiguió que Atenas se convirtiese en una de las primeras democracias de la historia.


  Sólo una democracia podría reunir el potencial humano necesario para tripular doscientos trirremes, cuarenta mil hombres, y también la fuerza de voluntad necesaria para utilizarlos del modo adecuado. Como dice Herodoto, la democracia fortaleció a Atenas:


  Viose bien esto en los atenienses, que no siendo antes, cuando vivían bajo el yugo de un señor, superiores en las armas a ninguna de las naciones, sus vecinas, apenas se vieron libres e independientes en un gobierno republicano se mostraron los más bravos y sobresalientes de todos en sus negocios y empresas de guerra. De donde aparece bien claro que, cuando trabajaban avasallados en pro de un señor despótico, rehuían con toda intención la carga que caía sobre sus hombros, y que viéndose una vez libres y señores mismos, se esforzaban todos, cada cual por su parte, en acrecentar sus intereses y ventajas propias: en una palabra, no podían portarse mejor de lo que lo hacían.2


  Temístocles era un personaje infrecuente dentro de las democracias: actuaba como un dirigente nato. No temía decirle la verdad a la gente. De la misma manera, también sabía que no siempre la línea recta marca la menor distancia entre dos puntos. Era un hombre conocido por su sagacidad y sus tácticas sorprendentes, o por lo que los griegos llamaban deinotes (pronúnciese deinóteis). Deinotes puede significar tanto un comentario sucinto como una catástrofe; se puede aplicar a un orador o a un relámpago; se puede utilizar como un cumplido o como una crítica destructiva. Y todas esas sombras y matices de acepción se podían aplicar a Temístocles.


  Era un hombre brillante, con visión de futuro, creativo, incansable, magnánimo, apasionado y elocuente. Y, a pesar de todas esas cualidades, también es cierto que a lo largo de su carrera mintió, embaucó, soltó alguna que otra bravuconada y amenazó; se apropió de ideas que pertenecían a otros; manipuló la religión; aceptó sobornos y extorsionó a cambio de protección; difundió calumnias, injurió y buscó venganza y, al final, terminó sus días en el exilio acusado de traición. Temístocles no fue un santo, sin duda alguna, pero ningún santo podría haber salvado a los griegos.


  En la primavera del año 480 a. C., los miembros de la alianza griega contra Persia, la Liga Helénica, se reunieron en el istmo de Corinto para proyectar su estrategia. Los persas acechaban, dispuestos a tomar Grecia por la fuerza. Aquella asamblea suponía la última fase de una guerra que duraba ya una generación.


  La guerra comenzó cuando Atenas ofendió al poderoso imperio persa al prometerle que sería su aliado, alrededor del 508 a. C., para faltar a su compromiso inmediatamente. Los embajadores atenienses realizaron el simbólico acto de entregarle agua y tierra como señal de sumisión, pero el gobierno de la ciudad se negó a respaldar el gesto. Las discrepancias empeoraron cuando, cierto tiempo después, Atenas arrojó a dos embajadores persas a un pozo. Y empeoraron más aún al enviar Atenas ayuda militar en apoyo de la rebelión jonia (499-494 a. C.), el levantamiento que protagonizaron los carios y los griegos residentes en el territorio persa de Anatolia occidental. Los griegos llevaban siglos poblando Asia Menor, y más tiempo aún llevaban los carios, tanto que incluso podrían estar vinculados a los troyanos. En el transcurso de la rebelión de los jonios, los atenienses tomaron Sardes, la capital de la provincia de Lidia, durante un breve período de tiempo. Y provocaron un incendio en la ciudad que escapó a todo control y llegó a destruir el templo de la diosa Cibeles.


  Persia sofocó la insurrección jonia en el año 494 a. C. La batalla decisiva se libró en el mar, cerca de Lade, una isla situada frente a la costa de Anatolia y muy próxima a la ciudad griega de Mileto, que encabezó la revuelta. Había llegado el momento de vengarse de Atenas. El emperador persa Darío envió su flota a través del mar Egeo para invadir Atenas en el año 490 a. C., pero en la batalla de Maratón, ya en territorio ático, a treinta y nueve kilómetros de la capital, la infantería ateniense derrotó al ejército del emperador y salvó su país. Temístocles fue uno de aquellos atenienses que combatieron en primera línea de ba talla.


  Diez años después, regresaron los persas, y esta vez con un ejército mucho más numeroso. Los griegos que se reunieron en el istmo de Corinto en la primavera del año 480 a. C. decidieron que la estrategia defensiva habría de constar de tres elementos básicos. El primero consistía en que, como Persia atacaba por mar y por tierra, Grecia respondería con la armada y las tropas de infantería. El Peloponeso proporcionaba la mayor parte de los soldados de a pie, mientras que Atenas dedicaría todo su potencial humano a nutrir a su enorme flota. En segundo lugar, como Persia estaba atacando desde el norte de Grecia, en vez de avanzar saltando de una isla a otra del Egeo, los aliados establecerían una línea avanzada de defensa en la zona septentrional: mucho mejor intentar detener allí a los persas que no a las puertas de Atenas. Y, por último, el tiempo corría a favor de los griegos. Esto se debía a razones políticas, pues Darío deseaba obtener una victoria rápida, y también a una serie de razones prácticas: los cuarteles generales de intendencia no podrían abastecer de suministros a un ejército de esas dimensiones durante mucho tiempo. Por lo tanto, los griegos tenían como incentivo alargar la guerra hasta que los persas cejasen en su empeño.


  Comenzaron su defensa en el norte. Su primera maniobra consistió en enviar un cuerpo de diez mil hombres para defender el paso de montaña que se abría entre Macedonia y Tesalia, conocido como el valle de Tempe. Temístocles comandaba la expedición y, al alcanzar el lugar, en junio o julio de 480 a. C., descubrió la existencia de otros dos pasos en la zona. Como parecía imposible bloquear los tres pasos a los persas, el general decidió retirarse hacia el sur. Lo sucedido en el valle del Temple constituyó un flagrante error de inteligencia, una prueba evidente de lo poco que los griegos conocían sus propios territorios y de las pródigas tinieblas en que los estrategas de la Antigüedad tenían que trabajar.


  Sin embargo, Artemisio fue un triunfo estratégico. Si bien Temístocles no lo había considerado en un principio como base de operaciones, rápidamente supo reconocer su importancia. Estaba ubicado lo suficientemente cerca de las Termópilas como para permitirles realizar movimientos tácticos terrestres y marítimos perfectamente coordinados. La presencia de la flota griega en Artemisio impedía que los persas pudieran recibir refuerzos por mar, lo que facilitó el trabajo del destacamento griego que defendía el paso de las Termópilas.


  Los griegos podrían haber concentrado su escuadra más cerca de las Termópilas, que estaban a sesenta y cuatro kilómetros de Artemisio, pero la proximidad no podía ser la única consideración que barajara Temístocles. Tampoco la posibilidad de establecer un potencial campo de batalla, pues el estrecho de Artemisio mide cerca de dieciséis kilómetros de anchura y, muy probablemente, los griegos hubieran preferido establecer el combate en aguas más angostas, donde los enemigos no pudiesen sacar partido de todas sus naves. No, Artemisio ofrecía otras ventajas.


  Era, de entrada, el mejor puerto de la zona: grande, resguardado y, sobre todo, abundante en fuentes de agua fresca. Sólo por el hecho de ocuparlo, los griegos ya impedían el acopio de agua al enemigo. Esto significaba que los persas no podrían desembarcar en la estratégica Eubea sin combatir a la flota griega, ni circunnavegar la isla sin arriesgarse a sufrir el acoso de la marina he lena.


  Como los trirremes eran naves demasiado frágiles, y la vida a bordo demasiado incómoda, las flotas compuestas por este tipo de naves no organizaban bloqueos marítimos en la acepción moderna de la palabra. En vez de eso, se optaba por atracar cerca del enemigo y aventurarse a salir sólo para enfrentarse con él.


  Con el fin de estar preparados ante cualquier eventualidad, se enviaban exploradores por mar y tierra para vigilar al contrario e informar de sus movimientos mediante un sistema de señales.


  Desde Artemisio, los griegos podían amenazar también el avance de la flota persa hacia el sur en cualquiera de las dos rutas que decidiesen tomar. La rocosa costa este de la isla de Eubea representa un accidente geográfico hostil para los marinos, razón por la cual los persas preferirían evitarla. La orografía de la costa occidental era mucho más suave. Sus puertos se abrían hacia el paso marítimo interior, entre la isla de Eubea y el continente, un pasaje resguardado para la escuadra persa que unía el norte de Grecia con Atenas. El estrecho es completamente navegable incluso cerca de su punto medio, en un lugar llamado el paso de Euripo, donde la anchura del canal se reduce a cincuenta metros. Los griegos destacados en Artemisio lo sabían, y confiaban en que los persas tomasen la ruta suroeste.


  Sin embargo, los persas supieron interpretar la estrategia griega y coordinaron su ataque sobre Artemisio y las Termópilas.


  A pesar de no haber trazado sus planes con tanta precisión, al final resultó que los combates en tierra y las batallas navales se libraron durante los mismos tres días de finales del mes de agosto.


  Corría el año 480 a. C.


  Los griegos hubieran celebrado detener a los persas por medio de una operación coordinada en las Termópilas y Artemisio. Sin embargo, los defensores no necesitaban emprender tan alta tarea; simplemente con desangrar al ejército persa y ralentizar en lo posible su avance, los helenos habrían obtenido una victoria. Al forzar el retraso persa y provocar bajas entre sus filas, se lograría desmoronar el empeño del invasor y, de paso, probar las tácticas de combate del enemigo; una información de valor incalculable que aplicarían en la siguiente batalla. Por todas estas razones, la marina griega decidió concentrarse en Artemisio y esperar a los bárbaros.


  La bahía de Artemisio solía ser un lugar de ensueño: un escenario de aguas azules, playas arenosas moteadas aquí y allá con el profundo color verde y gris plata de los bosquecillos de olivos y pinos. En pleno mes de agosto el lugar está salpicado de las motas anaranjadas de las flores tardías de las plantas de azafrán. La ciudad más cercana se hallaba a casi trece kilómetros de distancia, y en la ladera de una colina próxima a la bahía (hoy conocida como la bahía de Pevki) se alzaba el templo de Artemisa Proseoia, que significa «Artemisa mirando a oriente». Este apodo también podía aplicarse al almirante de la base griega, encargado de la amenaza que se cernía por el este.


  Como en todas las posiciones de avanzada, Artemisio ofrecía ventajas y riesgos a partes iguales. Si la flota griega titubeaba, sus hombres serían empujados hacia un terreno hostil, siempre y cuando, claro está, sobreviviesen al combate. Persia deseaba machacar la escuadra enemiga y obtener el dominio de la ruta marítima hacia el sur; acción que implicaba inutilizar sus naves y aniquilar las tripulaciones. Los persas ansiaban exterminar a los griegos y acabar con el sacerdote espartano, cuya labor consistía en mantener encendida la llama sagrada llevada desde el altar de Zeus hasta la ciudad de Esparta.


  La posición tan expuesta que sostenían los griegos era demasiado arriesgada, pero aún peor era el tamaño de su flota. En el año 480 a. C., el mundo griego se circunscribía al área comprendida entre las costas de Anatolia y la bahía de Nápoles, aunque existiesen nimias colonias griegas emplazadas en lugares tan lejanos a oriente, como el Cáucaso, y occidente, como las costas de la actual España. Todas juntas conformaban mil quinientas ciudades-estado. No obstante, en realidad, sólo treinta y una de ellas se unieron en coalición contra Persia.


  Lo cierto es que la mayoría de las ciudades griegas combatieron en el bando opuesto. Persia suponía una potencia demasiado poderosa, y la idea de lealtad hacia Grecia se fundamentaba en un concepto demasiado difuso como para tomar parte a favor de la Liga Helénica. Atenas, Esparta y el puñado de ciudades que se opusieron a Persia acusaron agriamente a las demás tildándolas de traidoras, pero seguramente éstas se limitarían a encogerse de hombros ante tales cargos.


  De los 31 miembros de la Liga Helénica, no más de 14 ciudades-estado aportaron naves a la flota de Artemisio, hasta sumar un total de 280 barcos: 271 trirremes y 9 pentecónteras. Más tarde, Atenas enviaría un refuerzo de 53 embarcaciones, sumando un total de 333 barcos de guerra. Atenas participó con 180 navíos, todos ellos destacados en Artemisio; con mucho, el mayor contingente. Los barcos iban tripulados en parte por los aliados atenienses en la batalla de Platea. El segundo mayor contingente pertenecía a Corinto, seguido por una veintena de na víos de Megara, otras 20 naves atenienses más, tripuladas por gente de Calcis, 18 de Egina y 8 agrupaciones menores.


  Frente a los griegos navegaba una flota cuyo número los superaba abrumadoramente. Los persas reunían no menos de 1207 trirremes al comenzar la expedición, y se les unieron otros 120 más a medida que ganaban nuevos aliados, mientras avanzaban desde Grecia septentrional hacia Artemisio. En total sumaban 1327 barcos.


  Ambas flotas hubieron de superar las tensiones y fisuras naturales en cualquier coalición internacional. No obstante, las diferencias entre las ciudades-estado griegas fueron nimias en comparación con esa Torre de Babel flotante que era la armada persa. En ella se combinaban escuadras fenicias, egipcias, griegas, chipriotas y de varios pueblos no griegos de las costas de Anatolia que comprendían desde carios a panfilianos. Con todas aquellas lenguas distintas, la comunicación no representaría un problema menor dentro de la escuadra... y mejor no hablar de coordinar las operaciones de maniobra en alta mar.


  Cuatro nobles persas, entre ellos dos príncipes, ostentaban el mando supremo de la armada, pero no había ni un solo barco persa en toda la flota. Cada nave contaba con una combinación de infantes y arqueros, algunos de ellos persas. Pero no sucedía así con remeros ni marinos, los persas no eran navegantes.


  Los griegos, por el contrario, casi podían decir que por sus venas corría agua salada: la griega era una cultura vinculada al mar.


  La Odisea, la quintaesencia de los relatos marinos y una de las dos epopeyas nacionales, la conocía en Grecia hasta el último muchacho. Y a pesar de ello, la coalición griega contra Persia era comandada por una potencia terrestre: Esparta. Ya por tradición, la mayor de las ciudades-estado de Grecia se enorgullecía de sus virtudes bélicas. La alianza griega recibió el nombre de la Liga Helénica.


  Esparta porfió por ostentar el mando supremo en el mar, igual que lo asumía en tierra, y Atenas aceptó en aras de los intereses comunes de la unidad griega. Estos últimos, con sus doscientos navíos de guerra, conformaban con mucha diferencia la mayor y más poderosa flota de toda Grecia. Por lo tanto, aunque un espartano llamado Euribíades, hijo de Euríclides, fuese el almirante de la flota griega, Temístocles de Atenas acaparaba casi todo el poder estratégico.


  Sin embargo, su genio militar apenas brilló al principio. En el primer choque naval, los griegos enviaron tres navíos hacia el norte en misión de reconocimiento, organizando su base de operaciones en la isla de Sciato, situada aproximadamente a veinticuatro kilómetros al noreste de Artemisio. Un contingente persa avanzó hacia ellos y los barcos griegos se batieron en retirada en cuanto vieron al enemigo. Dos fueron capturados, mientras que la tripulación del tercero abandonó la embarcación al encallar en la costa en su intento de huida. El barco abandonado pertenecía a Atenas y los capturados a Egina y Trecena. Los persas se concentraron en el barco de Trecena por ser el primer barco de guerra griego en caer en su poder. Se dedicaron a seleccionar a los miembros de la tripulación hasta encontrar al mejor parecido. A continuación, lo colgaron en la proa y le cortaron la garganta. La razón era que consideraban un signo de buen augurio sacrificar al hombre más atractivo de entre los primeros pri sioneros que tomasen. Además, el nombre de la víctima era León, como el animal, y les pareció propicio matar simbólicamente al rey de las bestias.


  La flota de Artemisio supo de la noticia a través de las señales de fuego enviadas desde la cima de un monte de Sciato hacia el pico de una montaña de Eubea. En los claros cielos mediterráneos, las hogueras de señales podían verse a larga distancia.


  Probablemente serían visibles como señales de humo durante el día y como faros por la noche. Unas pruebas realizadas recientemente han demostrado que esas señales podían divisarse desde picos de montañas separados trescientos veinte kilómetros entre sí.


  En cuanto avistaron la señal, la flota se retiró hacia el sur, internándose en el canal de Eubea hasta alcanzar la ciudad de Calcis. Antes de zarpar, destacaron una patrulla de exploradores en las montañas, alrededor de Artemisio, que debían informar de los movimientos persas. Estos exploradores eran excelentes corredores y avezados jinetes, en caso de que dispusiesen de caballos que montar. Su mayor virtud era la rapidez, y no debían atraer la atención hacia ellos, así que posiblemente sólo viajasen armados con una simple daga.


  ¿Dónde, nos preguntamos, estaba el intrépido Temístocles?


  Herodoto dice que los griegos huyeron aterrorizados. De ser así, probablemente Temístocles habría sido invalidado por los otros generales. Pero también caben otras razones que explican la retirada griega. Quizá calcularon un audaz movimiento persa desde Sciato hacia la costa oriental de Eubea y se apresuraron a interceptarlos. Otra posibilidad es que, dado el conocimiento de las condiciones del lugar, los griegos pronosticasen que se estaba formando una peligrosa galerna y se retiraran a una posición más resguardada.


  Fuera como fuera, los persas se dirigieron directamente hacia Artemisio desde el norte. Navegaron rumbo sur a lo largo de la costa nororiental de Grecia, frente al monte Pelio. La escarpada península de Pelio se alza abruptamente sobre el mar. Los persas, incapaces de encontrar un puerto natural lo suficientemente grande para albergar a todas sus naves, se vieron obligados a amarrar su flota en líneas de a ocho paralelas a la costa próxima al cabo Sepias; circunstancia que los dejó expuestos a lo que Herodoto definió como «una galerna monstruosa».3 La tempestad descargó durante tres días antes de que los cielos se doblegasen a las plegarias de los sacerdotes persas. La mayoría de los griegos interpretaron el temporal como obra de Bóreas, el dios del viento del norte.


  Durante meses después de la galerna, arribaron a la costa helena copas y utensilios de plata y oro, e incluso cofres llenos de joyas, convirtiendo a algunos terratenientes griegos en auténticos millonarios. Herodoto indica, haciendo una estimación conservadora, que los persas perdieron cuatrocientos barcos e innumerables marinos. El tamaño de la flota se había reducido de 1327 a 927 navíos, poco más o menos. Supuso un golpe aterrador, pero la armada asiática aún era enorme.


  Una vez recuperada del desastre, la flota persa rodeó la península de Pelio y atracó frente a Artemisio, en un puerto llamado Efetas, el lugar donde, según la leyenda, zarparon Jasón y sus Argonautas. De todos modos, Efetas suponía probablemente la mejor opción que pudo tomar el almirantazgo persa respecto a la ubicación de su Estado Mayor. Su flota era demasiado numerosa para albergarla en un solo puerto y, eventualmente, tuvieron que refugiarse en varias ensenadas.


  Para entonces, los exploradores griegos ya habían remitido informes de la desastrosa galerna a las tropas acantonadas en Calcis. Sin duda, la magnitud de la noticia se exageró con el boca a boca. Los griegos, convencidos de la total ruina de la flota persa, entonaron una plegaria de agradecimiento a Poseidón, el dios del mar, a quien comenzaron a llamar a partir de entonces Poseidón el Salvador. A continuación, se apresuraron a regresar a Artemisio para sufrir un tremendo y desagradable sobresalto.


  Cuando los helenos alcanzaron el puerto de Artemisio y, desde el otro lado del estrecho, pudieron contemplar el imponente tamaño de la armada persa, gigantesca a pesar de las bajas sufridas, cayeron presas del pánico. Corrieron rumores de una posible retirada y ello espoleó el ánimo de los eubeos. Éstos, incapaces de convencer a Euribíades para que aguardase hasta que hubiesen evacuado a mujeres y niños, volvieron sus ruegos hacia Temístocles. El ateniense se mostró dispuesto a esperar... a cambio de un precio. Los eubeos le pagaron la desorbitada cantidad de treinta talentos de plata, es decir, dinero suficiente para emplear a cien trabajadores durante seis años, comprar un millar de esclavos o sufragar el salario de la tripulación de una treintena de trirremes durante toda la temporada. Después de darle cinco talentos a Euribíades y tres al comandante en jefe de los corintios, Adimanto, hijo de Ocito, Temístocles se reservó para sí la cantidad de veintidós talentos..., un detalle que, según parece, olvidó puntualizar a sus aliados. La flota griega permaneció en Artemisio.


  Podríamos pensar que los eubeos pagaron a Temístocles y asociados una especie de soborno, pero esta acción se hubiese definido con el término «dádiva» en la antigua Grecia. En su idioma no contaban con una palabra para designar el soborno o el cohecho, sin embargo, en su cultura se apreciaba mucho la entrega de regalos. Los héroes homéricos amontonaban oro, toros y mujeres gracias a sus proezas de valor, y los políticos de Herodoto siempre esperaban que les untasen bien las manos. Sus contemporáneos aceptaban esas prácticas... De hecho, la ley ateniense hacía la vista gorda ante un funcionario público que aceptase di nero de fondos privados, siempre y cuando él trabajase en favor de los intereses de los ciudadanos.

OEBPS/Images/mapa1.jpg
el

127 005 ous ‘ossad opadu 1op miomioss= =

ogoiy 2p

ounsa
visowa uARd
-

s

Visa






OEBPS/Images/logoedhasadef.jpeg





OEBPS/Images/mapa4.jpg





OEBPS/Images/mapa2.jpg





OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Roman.otf


OEBPS/Images/mapa3.jpg
by sow vR> 3 Y 05t WP 0

muyos £ 0and 2 ‘Svuy p popnid





OEBPS/Images/Portada.jpeg
S
e
i
A
A%
i






